
lA visión generAl 
Oración:
Padre celestial, venimos ante ti hoy con un corazón expectante. Hemos orado 
estas últimas cinco semanas específicamente para que nuestros corazones, 
nuestras mentes, nuestros ojos y nuestros oídos estén siempre conscientes de la 
manera en que nos diriges, hablas y guías. Señor, tu Palabra nos asegura que nos 
guías y que no abandonarás al pueblo que te es fiel. Nos revelas el camino de la 
vida, por lo que estamos listos para ser dirigidos. 

Te alabamos, Señor, porque derramas tus bendiciones sobre nosotros. Cuando 
nos reunimos como cuerpo de Cristo, unánimes, sabemos que no podemos 
hacerlo por nuestra propia voluntad, sino que solo tu voluntad puede sostenernos. 
Te pedimos que nos guíes a los lugares donde nos necesitas. Te pedimos que nos 
dirijas con todo tu poder y tu autoridad.

Te pedimos que nos hables claramente para que no malinterpretemos la visión 
que tienes con nosotros hoy, mañana y en los días venideros. Esperamos el 
Pentecostés con corazones expectantes. Permite que sintamos tu Espíritu dentro 
de nosotros y alrededor nuestro. En el precioso nombre de tu Hijo te lo pedimos. 
Amén. 

Reflexión y practica
Cada semana, a medida que oramos juntos con su congregación, lo animamos a 
reflexionar a nivel personal y así buscar en qué manera le habla Dios. Mientras lee 
las siguientes palabras, siéntese un momento para ver si algo se mueve dentro de 
usted. Quizás ya sepa que Dios le está pidiendo que considere participar en 
nuestra visión “Juntos todos unánimes”. Lea la oración a continuación y llene los 
espacios en blanco (con su nombre y una de las frases que elija).

Yo, ______________, siento el poder del Espíritu Santo y _____________ dar un 
paso adelante como miembro del Ejército de Salvación en mi hogar, Cuerpo o 
comunidad. 

me comprometo a
me animo a
me capacito para
me empodero para
espero

Siéntese con la declaración que acaba de hacer. Compártala con su Oficial 
directivo, amigo cercano, familiar o vecino. Piense en cómo puede hacer que esta 
declaración sea parte de su visión para vivir por Jesús.


